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A LOS ELECTORES 

¡VIVA EL PARTIDO LIBERAL!... 
iARRIBA SU REPRESENTANTE! 

Velezanos: 110 os dejéis seducir por los cantos de sirena de les despechados que fian a vues-
tro volo el cable salvador de su irremisible naufragio; de Jos que, agotados todos los resortes 
de la intriga y la provocación, intentan empuj iros a una derrota desastrosa para dejaros lue-
go sumidos en el caos de la invalidez y las represalias. 

No es vuestra regeneración, ni siquiera la abolición de un caciquismo decantado, que aquí 
no existe, lo que inspira sus soflamas incendiarias, no; es la impotencia, es el despecho, es ta 
codicia del Poder, de ese Poder que se aleja y se esfuma y se pierde en las densas brumas de 
un horizonte sin esperanzas. w . 

P a s a r o n l o s tiempos de los ruidos estridentes y de los efectismos tcalralescos pará apode; 
rarse por asalto del dominio de los pueblos, de los pueblos nobles y sufridos, sin perjuicio de 
arrojarlos a las fieras del despotismo una vez asaltada la fortaleza, tratando a trallazos a los 
imbéciles que sirvieron de manso escabel a sus malsanas ambiciones. - < ¿ 

Velezanos: abajo los déspotas y los audaces que anhelan la situación no p ira satisfacer legíf 
timas aspiraciones de patria reconstitución, de reorganización moralizadora y de salvador pro-
greso, sino para reducir á los incuatos vasallos de la urna y del comicio á una retrcgradádprá 
esclavitud egipciaca. .. : , 

Vosotros tené i s el hombre que necesitáis. Ese honbre se mueve y agita cmi laboriosidad 
asombrosa en las cumbres de la intelectualidad política española. De esa cumbre ha partido lit 
iniciativa de vueslro saneamiento administrativo, de vuestra paz social v de vuestra futura ver 
dención ecónomica simbolizada en ese suspirado ferrocarril que será «ley efectiva» dentro pró* 
blamente de esta misma elapa conservadora. 

Y a un hombre así, que es orgullo de su Patria y del Distrito en que tan caras aleccionas 
cuenta, no habrá 1111 osado que trate de arrebatarle un volo ni con soflamas perturbadoras, ni 
con tinglados y contubernios muñidores. Y si lo hubiere, él sufrirá el condigno.castigo que mil* 
ge el imperio de la Ley a los detentadores de la voluntad popular. •••ai 

Engaños y falsasseducciones, nunca. Lealtad, moralidad y respeto a los derechos de ciudadanía^ 
siempre. Volar con cualquier extraño a d v e n e d i z o «expulsado» con desdén de los contorno^ 
del encasillado oficial, no. Con López-Ballesteros, ornamento de las Letras española?, si. ; 

E L P A R T I D O L I B E R A L . - ..>1 , 

Pasó el imperio tie la coacción, 
de la amenaza, para entrar de lleno 
en lina etapa grotesca, risible, la 
etapa de los reclamos y de los tru-
cos, recurso supramo de toda polí-
tica fracasada. 

Ayer, juzgándonos medrosos, los 
politiquillos fracasados y desleales, 
nos enseriaban los dientes, esgri-
mían el palo, invocaban en su apo- j 
yo frases de la más refinada, bra- j 
bu cone ría. Hoy que esta táctica ha | 
fracasado, hoy que están convenci-
dos deque sus c.mtos bélicos a nadie 
amedrentan y afirman por el con-

trario la fé v el entusiasmo, que 
sentimos por la causa de justicia 
que defendemos*, acuden' al tru-
co , a 1 if falaciá, engáf ió , paía: 
desviar la opinion de sus safras* 
orientaciones.. .. .. 

¡Que candidez (a do 'lo niños, 
hombres, 9 la de los hombres far 
laces! . • • • a 
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N o s compadecemos de estos en-
fermos de espíritu aunque tercos 
de voluntad. 

E l truco elaborado en la ú l t ima 
semana es tie una candidez inaudita 

N o s enteran de que uuestro dipu-
tado se marcha, nos abandona, pre-
c i samente por la mala conducta que 
sus amigos observan en el distrito. 
Nosotros no lo creemos—añaden— 
aunque abandonarlo, desaparecer 
de nuestra v is ta , sería lo proce-
dente . 

ÍPi l l ines! ,repet imos nosotros, ¿es 
que buscáis que nos disgustemos 
con él por la descortesía de no des-
pedirse?. 

Pues estáis equivocados. 
Aprendimos, para vuestra des-

gracia, que nuestro moral e i lus-
tre representante, acabaría, rege-
nerando nuestro ditrito, con el ca-
ciquismo desventurado que lmbeis 
sostenido por espacio de muchos 
años. 

N o s juramentamos ante la con-
c iencia pública que la estult ic ia é 
inmoralidad entronizadas, caerían 
despeñadas, y que haríamos desa-
parecer hasta sus más hondas rai-
ce s , 

El distrito goza de una adminis-
tración modelo, las medidas de hi-
g i e n e colectiva puestas en práctica 
por nuestro i lustre representante, 
han operado esa regeneración. D. 
L u i s López-Ballesteros ha cumpli -
do su palabra. 

La estult ic ia e inmoralidad caye-
ron destrozadas, maltrechas, arras-
trando tras de sí a la otra estult ic ia 
que gozaba de los beneficios de la 
polít ica que combatía. 

Solo falta destruir la raiz, débil 
y a , de aquellas desventuras, y pa-
ra eso est;i H F I R A L D O D E LOS V É L E Z 

para acabar de completar la obra; 
y lo cumplirá , pues y a no tiene que 
hacer mas que imponerse la obli-
gac ión de comentar semanalmente 
los reclamos a que la falacia de los 
caciqui l los residenciados está asi-
da , como tabla de salvación, en su 
irremisible naufragio. 

Para quienes están perdidos, los 
viajes largos o cortos les deben te-
ner s in cuidado. 

REIVINDICACION DE UN ULTRAJE 
Dícenme que dos caballeros particu-

lares llamados, D. Fraucisco Fernán-
dez López y hermano—no me atrevo 
& llamarles «hombres públicos», aun 

que hacen esfuerzos, titánicos por ser-
lo—se han perraiiido decir en cierto 
papel apellidado por antonomasia «se-
manario maurista», que no quieren 
asociar su nombre al mió «por vedado 
su decoro y diguidad». Dicen muy bien 
los señores Fernández: mi dignidad y 
mi decoro no pueden de ningún modo 
parangonarse con el suyo. Torque no 
se cual de las dos conciencias protes-
taría mi s airada: si la de ellos, o la 
mía. 

Por fortuna, la honrada opinión ve-
lezaua conoce bien a esos gárrulos es-
cribidores que tan acremente me in-
jur ian, y me conoce a mí. Ella, con 
su fallo irrevocable, es v será la me-
jor reivindicadora ue mi dignidad ul-
t ra jada . 

La dignidad y el decoro entiendo 
yo, y entienden cuantos profesan las 
leyes de la urbanidad y el honor, de-
ben comenzar por respetar la honra v 
dignidad ajenas. Y si hubiese algún 
osado que intente vulnerarlas sin cau-
sa ni razón, ese, quien quieia que sea y 
como quiera que se llame,será sencilla-
mente un impostor y un miserable. 

No quiero pues manchar las colum-
nas de este honrado periódico apelan-
do al canallesco procedimiento del 
«más eres tú», por respeto a mí mismo-
Cúmpleme, sin embargo, hacer cons-
tar, 110 para conocimiento de mis pai-
sanos, que no lo necesitan, sino para 
los extraños que no me conozcan, lo 
siguiente: 

1.°Que en mi honrada y ya larga 
ejecutoria social y privada no existe 
la más leve mancilla que pudiera ha-
cerme indigno del contacto con esos 
p u l c r o s y encopetados s e ñ o r e s , 
que hoy me infaman y ayer me elo-
giaban públicamente colmándome de 
lisonjeros ditirambos. 

2.° Que por la misma razón dicha 
puedo codear mi dignidad en la plaza 
pública y sin desventaja, con el mas 
honorable de los ciudadanos nacidos 
en nuestro pueblo. 

3.° Que hace más de treinta años que 
vengo escribiendo para el público den-
tro y fuera de mi patria natal, sin tener 
que reprocharme el bochornoso est ig-
ma de haber sido denunciado o quere-
llado o procesado ni una sola vez por 
ofensas inferidas al honor ajeno ni por 
otras causas. 

4.° Que lie mauejado fondos públi-
cos durante años por delegación y sin 
íianza, siendo actualmente tesorero de 
dos selectas comunidades de propieta-
tarios de esta vega, habiendo mereci-
do siempre mi gestión plácemes de los 
que me otorgaron su confianza por mi 

probidad intachable, que es la más 
tirme y honrosa de las solvencias. 

Y 5." Que pertenezco, aunque inme-
recidamente, a Oüno entidades litera-
rias de alto prestigio y relieve, nacio-
nales y extranjeras . Dato que aduzco, 
no por vauo alarde de méritos de que 
carezco, sino porque él constituye uua 
sanción irrefragable de esa honorabi-
lidad personal do que me ufano. 

Y hechas estas inmodestas aclara-
ciones en jus ta reivindicación de mi 
dignidad agraviada, réstame SJIO con-
signar que desprecio, de ahora para 
siempre, las injurias, que no man-
chan, de mis detractores; y que rai 
pluma, será ésta irrevocablemente la 
última vez que les honra ci tando sus 
nombres v el de ese desquiciado y mor 
daz semanario, cava conducta re-
chaza y condena la opinión. 

F . P A L A N Q U E S 

L Í O S E x p l o r a d o r e s 

Con verdadero placer insertamos 
a continuación unas cuartillas que se 
nos remiten y que no pudimos publi-
car en el número anterior por falta 
absoluta de espacio. 

Implantar eu nuestro pueblo los 
«Exploradores de España», significa 
sencillamente preparar un grano de 
arena para la obra futura de reconsti-
tución y engrandecimiento patrios; y 
para empresa de tal indole el H E R A L -

DO no puede negar su modesto apoyo, 
que ofrecemos muy gustosos a nues-
tro digno comunicante y a cuantos 
han secundado su plausible iniciativa. 
Dice así: 

F R A N C I S C O P . O R T I Z P É R E Z 

B. L. M. 
Al Sr. Director de H E R A L D O D E LOS 

V E L E Z SU dist inguido amigo y le rue-
ga dé cabida en el periódico de su dig-
na dirección, a las adjuntas cuartillas 
si, como espera es de su aprobación la 
idea de constituir en Véléz-Rubio la 
institución de los «Esploradores de 
España». 

Aprovechando con esto motivo la 
ocasión para ofrecer a Vd. el testimo-
nio de mi consideración más distin-
guida. 

Vélez-Rubio 20 septiembre 1917. 
* 

* * 

El día 19 del actual, tuvo lugar en 
esta villa y Sacristía de su hermosa 
Iglesia Parroquial, una reunión de en-
tusiastas de la Institución «Explora-
dores de España» que se constituyó 
en Consejo provisional, en la forma 
s iguiente : 



"i „Vi r •n-.i-wrnrrrirBi^-iMm 

la fe es el único asilo en que puede 
refugiarse el hombre cuando se con-
vence, en la liora suprema, de la ine-
ficacia de su razóu. 

¡Descanse en paz! 
F . P A L A N Q U E S 

En otro lugar de este número co-
piamos la misiva que nos envia nues-
tro particular amigo D. Fraucisco Or-
tiz organizador en nuestro pueblo de 
esta simpática y educadora institu-
ción. 

H E R A L D O D E LOS U É L E Z acoge a los 
escuchas Velezanos con la solicitud y 
el cariño que merecen y se asocia, 
desde luego, al entusiasmo colectivo 
que su implantación ha despertado. 

Es muy corta la vida para que el 
hombre cumpla la misión individual 
abandonando su educación hasta lle-
gar a la adolescencia; y por eso los ex-
ploradores nos sou altamente simpáti-
cos, por que comprendiéndolo así se 
organizan y se educan, para entraren 
ese periodo de la existencia capacita-
dos para la vida social. 

Nosotros confesamos que esta bené-
fica institución ha disipado en nues-
tra mente las nubes de un acendrado 
pesimismo, para dar paso a un rayo 
de esperanza en nuestros futuros des-
tinos 

Hemos visto en su disciplina, la dis-
ciplina social futura de los perfectos 
ciudadanos. El pequeño explorador 
aprendiendo su reglamento y guar-
dando con fiel escrupulosidad las mo-
rales normas que contiene, nos anuncia 
al hombre del porvenir educado en la 
práctica de leyes armonizadoras de la 
mutua convivencia. 

Formando en las filas de esta infan-
til legión el adinerado y el menestero-
»0, no son otra cosa que los heraldos 
avanzados de una verdadera democra-
cia social en que lo heterogeneo indi-
vidual desaparece, por decirlo asi, an-
te el imperio de una comunidad natu-
ral de origen y de fin que fortalece 
el cumplimiento del deber. 

Y los pequeños ciudadauos, jurando 
fidelidad a la ensaña nacional, hipote-
can su actividad en garantía de la fu-
tura defensa de la Patria. 

¡Loada sea esta benemérita institu-
ción! {Exploradores de España: ¡Escu-
chas de Vele*-Rubio! : Ser fieles cum-
plidores de vuestro simbólico y alen-
tador emblema. Escuchad y practicad 
los morales dogmas de vuestra insti-
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tución. Ved en cada uno de vuestros 
coasociados un compañero quecolabo" 
ra a la obra común de engrandeci-
miento patrio. Los que seáis ricos, te-
ned presente que el compañero pobre 
es el hermano cariñoso que necesita 
de vuestra ayuda, porque del mismo 
modo que la institución os equipa con 
iguales galas, Dios os dotó de idénti-
ca naturaleza, la ley os dice que todos 
sois iguales aute ella y la Patria os 
recibe, amorosa, cu su tierno regazo 
con igual cariñosa solicitud. 

Y puesto que sois iguales por lev 
divina, natural y humana, practicad 
una absoluta igualdad en el respeto 
y cariño mutuos, vínculo espiritual 
que solidariza vuestras almas en la 
ejecución del bien 

Sobre todos estos humildes consejos 
os pido que miréis a lo alto, que ele-
veis vuestras almas del fango de la 
t ierra, para que los estridores del ego-
ísmo jamás arriben al tímpano de 
vuestra inocencia. 

Así podéis cumplir vuestra altruista 
misión y nosotros, al requerir a las cla-
ses todas para que os alienteu con sus 
respectiros concursos, y al felicitar a 
vuestros esforzados organizadores y 
directores, podamos decir con todo 
el forvor de nuestras almas; ¡¡Vi-
van los exploradores Velezanos!! 

ü a G lo r i a 
(Gomo homenaje a la memoria del difun 

to vate ve ezano, reproducimos a continua-
ción una h< riñosa poesía que dedicó hace 
años a nuestro dignísimo y querido director 
Sr. Palanques.) 

No, no es humo fuzgaz ni polvo vano, 
«o es sombra que huye ni fastama inerte 
quien triunfa de ¡a muerte; 
quien si escribe una página en la historia, 
todo el linaje humano 
se arrodilla y venera una memoria. 

El hombre pasa como pasa el día; 
mas no sólo es quimera y vano empeño 
cuanto ha dejado Dios al hombre en lote: 
si en la tumba termina su porfía 
y se extingue su vida como un sueño, 
muere Cervantes, pero no el «Quijote». 

Porque el genio es eterno. En raudo vuelo, 
ya terminada la nundana guerra, 
elévase su espíritu en el cielo; 
pero quedan sus obras en la tierra 
cual la estela de luz que traza el astro, 
cual fijo imán que a la verdad nos guia 
y hasta el trono de Dios marca sendero. 

Las obras de Moisés y Zoroastro. 
¿se sepultaron en su tumba fria? 
¿morirán las de Pindaro y Homero?... 

¡Bendita sea la ambición de gloria 
que al ser humano en su miseria alienta! 
¡Bendita sea la historia 

- . • « i . — ! — — — — ^ ^ 

que en páginas de 010 genios cuenta! 
¡Benditos sean los timbres y blasones 

que del genio a la vista nos presenta 
de sufrimientos v miseria y llanto! 
Daniel es arrojado a los leonos; 
de una cadena los ferreos eslabones 
forman corona al Manco de Lepanto; 
Colón muere en obscuro calabozo; 
a Homero la Odisea se le disputa; 
y Crecia mira con nefando gozo 
a Sócrotes bebiendo la cicuta; 
la vida el sufrimiento le envenena 
y muere obandonado 
el que al mundo aterró como soldado 
y qus sólo fue grande en Santa Elena. 

En la vida mortal fuera delirio 
el genio pretender áurea corona; 
su vida entre pesares se eslabona: 
¡la corona del genio es el martirio! 

Muerte que diviniza, 
cuya grandeza colosal aterra; 
que es el genio en la ti rra 
flor que nace en la misera ceniza, 
y es fuerza que sucumba 
y de la vida rompa las cadenas, 
que terminen sus horas de ayes llenas 
y halle la libertad tras de la tumba. 

¡Oh, gloria, gloria! No eres un engaño, 
no es verdad lo que dice ignara gente; 
tú das valor que vence el desengaño 
y coronas la frente 
del genio que el talento diviniza; 
tú eres de Dios la célica mirada 
que se posa en el hombre, 
tú eres más que esta misera ceniza, 
Y hasta el obscuro reino de la nada 
¡se llena con tu nombre! 

J . AMBROSIO PÚREZ. 

PENSACniENTÓS 

La suspicacia es patrimonio de los 
espíri tus agresivos, que creen ver re-
tratado el áspid amenazador de sus pro-
pias intenciones en cuantos objetos 
les rodean. Del propio modo el crimi-
nal ve destilar constantemente el fan-
tasma de su delito por las encrucija-
das de su conciencia. 

Dios castigó las concupiscencias del 
rev Baltasar con la fatídica predicción 
del festín de Babilonia: «Mane, Thecel 
Pilares». 

Un oráculo hebreo dió a esta ins-
c r i p c i ó n simbólica el s iguiente signi-
ficado; «Necio, sucumbirás al paso de 
tu soberbia, y tus culpas y liviauda 
des serán medidas en la balanza de la 
justicia de Dios!», 

Esto es, en la balanza inexorable 
que gravi ta sobre toda conciencia hu-
mana, hasta convertirla en delatora, 
juez y verdugo de sus propas preva-
ricaciones. 

Es condición iugénita de los dés-
potas y los rencorosos el^temer y odiar 
al que fust iga sus pasioues, porque to -
da pasiou lleva en si misma el germen 
del castigo, 



D E T O D O UN POCO 

JM ¡WIIOSIO ri.ll» 
¡Ha muerto el hijo predilecto de las 

musas velezanas!... ¡Y ha muerto, 
—él, que pudo serlo todo,—pobre, obs 
curecido, casi siu nombre, como mue-
ren los obreros de la pluma condena-
dos por la Fortuna veleidosa al nulo y 
liviauo batallar de la lucha por la exis 
teucia!. 

Y ha muerto, además, lejos de la 
patria nativa, a la que nada tuvo que 
agradecer y a la que nada o poco amó 
—él sabría por qué—pero a cuyo seno 
retornaba de tiempo en tiempo duran-
te las primeras etapas do su juventud 
para resarcirse en la quietud apacible 
del paterno hogar de los sinsabores y 
quebrantos de su accidentada vida de 
escritor y poeta. 

Durante uno de esos casi periódicos 
retornos, rae invitó con insistencia a 
que hiciese una semblauza biográfica 
de nuestro compatriota Marín, el ex-
celso fundador.del Colegio-asilo de San 
José, de quien era el difunto vate un 
admirador ferviente y entusiástico. Al 
auuuciarleque pensaba ir algo más lejos 
pues acariciaba a la sazón el proyec-
to de escribir la Historia de nuestro 
pueblo, arrancando desde los tiempos 
primitivos, me increpó ingenuamente 
calificándome poco menos que de ve-
sánico. 

—Loable es el empeño—me dijo—y 
está al alcance de tu voluntad indo-
mable; p e r o considera que esa empre-
sa ardua, intensa, espinosísima, en la 
que acaso dejarás un jirón de tu exis-
tencia, nadie te la hade agradeceraqui. 
Este es un país enervador 3 ingrato. 

/Tal vez fué profeta! ¡Quien sabe!.,. 
Andando los años, dada ya cima a 

mi labor, me escribía desde Barceloua 
felicitándome cariñosamente por mi 
nombramiento de miembro correspon-
diente de aquella Real Academia de 
Buenas Letras. «Esto te compensa con 
exceso—me decía—de aquel presagio 
mió acerca de la indiferencia de los 
hombres nacidos en esa tierra. 

No, uo amó al país natal. Y es que 
su clara intuición le anunciaba que es 
achaque atávico de los pueblos—de 
ciertos pueblos atajados en la senda 
del progreso por los roedores del bien 
común y del prestigio ajeno—el de 
empequeñecer, contemplada de cerca 
la labor de sus hijos abnegados. Lo 
coutrario de lo que ocurre con las 
montañas. 

Juan Ambrosio, como familiarmente 
aquí le llamábamos, fué una mentali-
dad fecuuda, privilegiada, y poseyó 
una cultura, si no especializada, vas-
ta, compleja y nada común. De tem 
peramento un tauto instable y versá-
til, efecto quizas de sus exaltadas do-
tes imaginat ivas, faltóle orieutaeión 
y derrotero fijo en sus empresas. Por 
eso no llegó a la meta a que le empu-
jaban sus excepcionales aptitudes. V 
fué no más, durante una larga etapa 
de su vida, que un hijo errante de las 
musas, a semejanza de aquellos poe-
tas bohemios de nuestro romanticismo 
literario que desdeñando las frivolida-
des de la vida practica, morían can-
tando, como el cisne, las endechas del 
amor, fiel dolor hierátic.o, de la gloria 
esquiva, de la soledad y del destiuo. 

Ilizo aquí sus primeras armas en el 
primitivo F A R O DE V E L E Z - R U B I O , el 
primero de los periódico? locales, alia 
por los años de 1876 al 78. Por enton-
ces comenzaba yo mis estudios del Ba-
chillerato, Terminados estos fundó y 
redactó conmigo el segundo ^emauario 
local. E L G U A D A L E N T Í X , siendo él, cla-
ro está, superior a mí en inteligencia, 
en años y en competencia literaria. 
Poco después fundó y redacto también 
E L L I B E U A L , ba jó la dirección de aquel 
honrado demócrata y diputado a Cortes 
que se llamó l). Joaquín Carrasco Mo-
lina. Y por último voló... voló por esos 
muudos del arte a matizar con las fio-
res de su numen peregrino las hojas 
volanderas de la prensa periódica, ora 
en Madrid, ora en Granada, en Mála-
ga, en Almería, en Oran, en Orihuela, 
y úl t imauente cu Barcelona, doude ha 
fallecido, después de doce años de re-
sidencia. y en donde figuró al ternat i-
vamente como redactor dist inguido 
d e E L D Í A G R Á F I C O , L A T R I B U N A , y 

otros importantes diarios de la ciudad 
condal. 

Su labor literaria, copiosísima, aun-
que heterogénea, que pudo ser estable 
y sobre vivir le de haber sido a tiempo 
condensada en libros substanciosos y 
sancionados por la crítica, ha queda-
do desperdigada y casi en sil totalidad 
perdida entre la vorágine efímera y 
absorbente de las columnas de la pren-
sa diaria. Por eso, apenas ha dejado 
t ras de si otra bibliografía, que yo co-
nozca, que la de un poema ti tulado 
Estrella (Barcelona 1900), modelo de 
delicadeza e inspiración; otro folleto, 
de sabor regional, publicado en Alme-
ría por los años de 1901; una oda ma-
gistral a l a memoria de Benardo López 

García, que obtuvo mención honorífi-
ca en un certamen celebrado en Jaén 
en homenaje al eximio cantor del Dos 
de Mayo, y que fué el único trabajo 
galardonado entre los setenta y do« 
presentados al certamen por poeta» 
españoles y americanos: otro hermoso 
cauto a la Patria, laureado también 
en unos Juegos Florales de Zaragoza; 
y por último, la versión al castellano 
de una importantísima obra alemana 
sobre Historia Natural, editad* re-
cientemente en Barcelona. 

Couservo en la memoria algunos ras* 
gos y episodios reveladores de la fa-
cundia y privilegiado ingenio del llora 
do escritor. 

Escuchábamos los dos en cierta oca-
sión a un orador sagrado de torpe dic-
ción y no más feliz dialéctica. Al salir 
del templo me enjaretó a boca de ja -
rro estos intencionados dísticos: 

«Si es el pulpito cátedra sagrada 
y desde allí habla Dios, yonomeexp l i co 
al oir una oración disparatada, 
que hable Dios el l engua je de un. . .» 

No le dejé terminar el consonante, y 
creo que le llamé mordaz y has ta . . . 
sacrilego. El sonrió y continuo reci-
tándome otras producciones de su rica 
vena poética. 

Otra vez efectuamos una excursión 
al Castellón velezano (las ruina* de 
Vélez Rubio árabe) en' compañía de 
unos amigos. Al escalar l a ' c i m a hube 
de llamar su atención sobre el hermoso 
y pintoresco panorama que desde allí 
se descubre. 

—En efecto—me dijo.—"Es uü cua-
dro bellísimo trazado por el pincel de 
la Naturaleza. 

—Del sumo Hacedor, dirás. ' 
—Déla Naturaleza. 
—¿Acaso eres panteista? 
—No; soy deísta, y deista fervoroso: 

sólo que mi Dios es tan grande que no 
cabe en el Cosmos ni en la Naturaleza 
misma. 

;Pobre .luán Ambrosio, mi amigo, 
mi caraarada, mi confidente y gu ía en 
mis juveniles escarceos por el campo 
del periodismo y de las letras regiona-
les! Yo le quise y admiré con ese dul-
ce afecto que engendra la comunidad 
de sentimientos y aficiones y que no 
se ex t ingue con la ausencia ni aun 
con la muerte . 

Vivió ñuc tuan te y atormentado por 
un vago determiuismo ecléctico y ha 
muerto como un ferviente cristiano 
c onvencido. 

Ese suele ser el paradero de los ge -
nios que piensan, como Voltaire, que 
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P r e s i d e n t e 
D. Femando Guirao Alcázar. 

V i c e P r e s i d e n t e 1.° 
D. Fernando Guirao Rubio 

v i c e - P r e s i d e n t e 2.° 
D. Ramón González Perales 

V i c e P r e s i d e n t e 3." 
D. Salvador Miras Sánchez 

S e c r e t a r i o 
D, Joaquin Cabrera Uubio 

T e s o r e r o 
D. Salvador Miras Jordán 

C o n t a d o r 
D. Alberto Gonzalez Morales 

J e f e d e T r o p a 
D. Joaquin Miras Manchón 

V o c a l e s 
D. Francisco Mauraudi Mieli 
» Marcos Nogueroles Lloret 
» Francisco Redondo Balboa 
» Emilio Egea López 
» Rafael Nevado Requena 
» Gabino Flores Serrano 
Í> José Mauraudi Mieli 
» Francisco Olivares González 
» Marcos Egea Sánchez 
» José Ramos Vera 

Dicha reunión (pie presidieron los 
Sres. alcalde de esta villa y Juez de 
1." Instaucía de este Partido, se cele-
bró en medio del mayor entusiasmo 
adoptándose los acuerdos mas necesa-
rios, para que en breve sea un hecho 
tan laudable idea, solicitando al efec-
to el concurso de este vecindario, y 
siendo uno de aquellos el nombramien-
to de socios honorarios de la referida 
Institución, quedando constituido el 
cuadro de honor en la forma siguien-
te: 

Sr. Alcalde P r e s i d e n t e de este 
Ayuntamiento. 

Sr, Juez de l,a Instancia de este par 
tido. 

Sr. Juez Municipal de esta villa. 
Sr. Fiscal Municipal. 
Sr. Cura Párroco, 
Sr. Teniente de la Guardia Civil. 
Sr. Jefe de Telégrafos. 
Sr. Administrador de Correos. 
Sr. Recau lador de Contribuciones. 
Sr. Representante de la Tabacalera. 
Srs. Presidentes de Casinos y Círcu-

los de Recreo. 
Srs. Directores de la prensa local. 
Sr. Sobrestante de Obras Públicas. 
Sr. Comandante del puesto de la 

Guardia Civil. 
Sr. D. Francisco P. Ortiz Pérez, 

presbítero. 
Srs. Maestros Directores de la Es 

cuelas de 1." Enseñanza de esta Pobla-
ción. 

Srs. Directores de los Colegios de 
1." euseüanza «S. José» y de 2.a 

«Nuestra Sra. del Rosario». 
Sr. Jef Í de esta prisión preventiva, 
Srs. Subdelegados de Medicina y 

Farmacia. 

La feria de nuestro pueblo se inau-
gu ra hoy oficialmente. Con este moti-
vo la animación que reina es extraor-
di ¡¡aria y el elemento joven se apres-
ta a divertirse de lo lindo durante los 
días que se avecinan. Esta noche se 
inician las veladas musicales por la 
bauda que tan acertadamente dirige 
nuestro amigo el joven profesor 1). 
Joaquin Mauricio, con piezas de su 
escogido programa: y, como todos los 
años, suponemos que nuestras belda 
des, exhibiendo las ricas galas de 
sus mas elegantes toiJlettes, constitui-
rá el número escogido de los festejos. 
Es siempre la feria"el campo de acción 
de flirteos esquivos, y de gratos re-
cuerdos. En ia época en que aquí se ce-
lebra viene a ser como la despedida 
de una etapa de expansion Callejera 
y de bullanga po^ulir , que apresta a 
las almilas adolescentes a sellar pac-
tos de amor p i ra hacer mas llevade-
ras las inclemencias y el recogimiento 
de la temporada invernal que se ave-
ciu i. ¡Fuego de esa misteriosa y arro-
badora pasión, mezcla da dulces espe-
ranzas y de duras realidades': agi ta 
la fantasia de nuestras t iernas paisa -
nitas y ofréceles en el Real de la feria 
lugar edecuado a la satisfacción de sus 
acariciadas y espirituales conquistas; 
que aunque ¡as engañes , como segu-
ra mente las engañaras , habrás conse-
guido dar realce con su presencia a 
los desmedrados restos a que, las ma-
nos impías de los pasados administra-
dores, han reducido nuestra, antes, 
explendorosa feria 

HEiVi\DI( lAC!0, \ M l¡.\ ULTRAJE 
Sólo unos cerebros perturbados, fal-

tos de to la iutu ición y raciocinio pue-
den haber supuesto una intención 
mortificante para la dign dad de de-
terminados hogares, en unos versos 
publicados con la firma de nuestro Di-
rector en la hoja literaria del número 
11 de este semanario, correspondiente 
al 19 Agosto último. 

Interpretación tan aviesa, absurda 
y descabellada no se le ocurre ni al 
que asó la manteca; v los que tal su-
pusieron debieron empezar por pedir 
explicaciones al autor. Eso hacen los 
nombres de honor, antes que injuriar 
a un escritor dignísimo que hizo siem-
pre un culto d l respeto a la santidad 
del hogar ajeno. 

V como quiera que la honorabilidad ¡ 
de Sr. Palanques está por encima de 
todas las malevolencias y de toda ruin 
suspicacia, ahí va su justificación pal-
maria sin que nadie nos la pida: los 
versos objeto de la vil sospecha s i es-
cribieron y publicaron en 1893, ¡hace 
veintiún años! en un periódico ¡ocal 
titulado La Opinión, órgano del par-
tirlo liberal, que dirigió también 1). 
Fernando Palanques con aplauso de la 
opinión v del partido. ¡Allí, en las úl-
t imas columnas de su tercera plana, 
están, con sus subrayados y todo, los 

cuatro versos que han levantado t an -
ta polvareda en el etnfermo magín de 
ciertos suspicaces! ¡Hace veinte años! 
Es decir, cuando estos suspicaces 
audabiu todavía por esos muudos de 
Dios buscando novia. 

Ahora juzgen y fallen los que ha-
yan leido todo el número 90. corres-
pondiente al 10 de este mes, del sema-
nario raaurista, de cuyo contenido, 
de ser nosotros sus autores, nos hu-
biéramos sonrojado y condenado por sí 
propios a extrañamiento perpetuo del 
profanado estadio de la prensa perió-
dica.—LA R E D A C C I Ó N 

C A R T E R A LOCAL 
Ha regresado de Puerto de Lumbre-

ras nuestro buen amigo el acreditado 
comerciante de esta plaza D. Autonio 
Peí ez Abad, acompañado de su simpá-
tico hijo Ezequiel, quien a consecuen-
cia de una caída sufrió tan grave le-
sión en la pierna derecha que le tuvo 
luchando con la muerte por espacio 
de varios meses. Merced a la acerta-
dísira a intervención quirúrgica de su 
tio el competente médico de aqael 
pueblo, nuestro amigo D. Pedro Caba-
llero Navarro, el simpático niño se 
halla totalmente restablecido. Damos 
la euhorabuna a su dist inguida fami-
lia y al ilustrado doctor por el feliz 
éxito de la arr iesgada operación. 

El próximo día cuatro contraerán 
los lazos del matrimonio nuestro que-
rido paisano Don Miguel Guirao jo-
ven e ilustrado médico primero del 
cuerpo de Sanidad Militar, con la dis-
guida señorita Isabei Pérez Sarrabona. 
Con esto motivo y para servir de tes-
tigo del proyectado enlace, hemos te-
nido el gusto de abrazar a nuestro 
querido amigo el competente doctor, 
también médico primero del cuerpo de 
Sanidad, D, Pascual Morales Sicluna, 
á quien acompaña desde Ceuta, en que 
residen, su preciosa niña Candelita. 

Gracias a las gestiones de nuestro 
Alcalde D, José Miras, ha quedado 
prohibida, por orden del Goboernador 
Civil, la exportación de aceites de 
nuestro pueblo. Con esta medida pro-
subsistencias, este vecindario no pa-
decerá la eacasez y el alza que de di-
cho artículo de primera necesidad se 
deja sentir en la Región. 

El competentísimo médico t i tular 
D. Francisco Mauraudi Mieli, auxilia-
do por el no menos competente Doctor 
señor Montijauo, practicó días pasa-
dos una delicada operación quirúrgica 
a! joven Salvador González; por el sa-
tisfactorio resultado de la operación, 
dada la naturaleza de la misma, los 
ilustrados doctores reciben numerosas 
felicitaciones a las que unimos la 
nuestra muy sincera. 

Hemos tenido el gus to de saludar a 
D. Fe'iz Fernández Portal, ¡lustrado 
médico de Cuevas que se propone es-
tablecerse en esta. 
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l o s a n u 11 c i a n l e s 

El Hr.nAt.no cúvula profusamente en los 
Vele/, y pueblos de mi ootmir a, i-onstitujren-
do i n medio eficaz de propaganda para atraer 
y conquistar al cliente. 

Hav u i axioma mercantil que dice: «Quien 
no anuncia no vende. El qne más anuncia 
vend más». Anu ciad pu y vendereis. 

Un anuncio ocupando este mi-mi» espacio, 
una p e s e t a «I m e s tres pesetas al trim s-
tre, para los suscriptores. V proporcioual-
mente los que ocupen espacio m a j o r . 

LA VALENCIANA 
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tal les 
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S E V E N D E LA Q U E 
i i i\ perteneció al Iv'o. D .J . 

Fernández. Dirijiff-o | a>a mas de-
a su señor lnj«» 0 . Juan lVn z G"ii-

e n V Ó Í K ' . - R U I Ú O . 
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Establecimiento de Coloniales, Ul-
tramarinos y a l m a c é n de 

J-larinas 

de Joaquín Mauricio Miras 
- i 

Extenso sur t ido en Medias y Calcetines 
Id. Id. en Perfumería. 

Especialidad en Arroces, y en Garbanzos 
dj < astilla. 

Todos los ar t iculo- que vende esta casa 
son de , l imera calidad. 

Ii:rí.i.i;i, 2, rsqiioa a la dr V li-o e.--\11EZ KIB.O. 

-J¿ — T J W I W V ^ ' .... JJ NI N«I I > S M " 

S A S T R E R Í A c n O D E R f l A J - S u a v e r ^ - u , 
DE 

S f i ü V f l D O R ffiAURlClO m i R R S 

CARRERA DEL MERCADO.-VÉLEZ-RUBIO 

Confección de loda clase de prendas con el más exquisito 
gusto y con arreglo a la última moda. 

* Prontitud :-•• Esmero :-: Economía 

Dentaduras ar t i f i c ia l e s , parcia-
les y comple tas , garant i zadas . 

L i m p i e z a s , e m p a s t e s y e x t r a c c i o -
n e s . P r e c i o s m ó d i c o s . 

DOMICILIO EN L O R C A : A L F O N S O E L 

S A B I O , N Ü M . 1 . 

En Velez-Rubio: Fonda del Carmen 

J £ c \ e 3 \ 0 Cíe %ostx\o 
( I n c o r p o r a d o a ! S u s t i t u í o p r o v i n c i a l ) 

B a c h i l l e r a t o y C a r r e r a s e s p e c i a l e s . - E x á m e n e s ofi-
c i a l e s y g r a d o s e n e l m i s m o E s t a b l e c i m i e n t o 

D I R E C T O R ADMINISTRATIVO: D. José Maurandi , Pbro. 

, Este centro, tan acreditado ya por sus relevantes éxitos 
obtenidos en los exámenes de prueba de curso y que cuenta 
con un selecto Cuadro da Profesores, se halla hoy instalado 
eu amplio e higiénico local. 

Se admi ten internos, mediopensionistas , permanen-
tes y externos . H ° n o r a r i o s m ó - i e o s -

Pídanse m á s detalles y reg lamentos a la Secretaria 

del Colegio, Sacristía, 8, Vélez-Rubio. 

Se desea comprar, usado de cualquier 
marca, con lal que esté en buen estado de 
conservación tanto la maquinaria como el 
mueble. 

Razón: D. Leopoldo Torrecillas. Profesor 
de música, Carnicería 4, Vélez-Rubió. 

H I G A D O S 
Una gran colección se acaba de recibir en el .es-

tablecimiento de 
d U A N SORIANO 

que reúne las mejores condiciones; A R T E v ECO-
N O M I A . ¿Tiene V . que adquirir alguno? Visíte-
nos que le convendrá. 

"TIPOGIUFU Mirar BE lie,IB» ECU. IIIIITI I. 13, \ÉI1HU1B 
En la T I P O G R A F Í A VE L K Z A N A se lia recibi-

do un gran surtido de objetos de escritorio 
y papelería. 

Especialidad en esluclieria en luto, colo-
res y blanco. 

Gran surtido en plumas, lápices, porta-
plumas, linieroscon y sin tinta, goma liqui-
da y para borrar, raspadores, máquinas pa-
ra coser papeles, libretas, libros rayados etc. 

H E R A L D O D E LOS V É L E Z 
PERIÓDICO LiIBERflLi 

Sr. I). 


